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      A mis padres, Liliana y Javier.




      Por apoyarme, creer en mí, y convertirme en la persona que soy.


    


  




  

    

      Capítulo 1




       




      —¿Señorita Brooks?




      —¡Mm…!




      —Señorita Brooks, disculpe. Estamos entrando en una zona de turbulencias. Tiene que abrocharse el cinturón —le dijo la voz cada vez más cercana de la azafata.




      —Gracias, Anne —consiguió decir ella despertando abruptamente de su profundo sueño.




      Andy se abrochó el cinturón y giró en el asiento para mirar por la ventanilla. No había mucho que ver. De noche apenas algunas lucecitas de color anaranjado se divisaban bajo el avión. Observó su reloj. Hacía tres horas que había salido de Texas con destino Nueva York. Estaba agotada y deseando llegar a casa, recoger a Brook y darse un largo baño. Resopló y volvió a mirar por la ventanilla; aún le quedaban unos cuarenta minutos para llegar. Decidida a hacer algo productivo con su tiempo, se agachó bajo su asiento y sacó su maletín con el ordenador. No le gustaba la sensación de sentirse desocupada, así que decidió repasar el informe que había estado realizando los últimos quince días. Pero cuando llevaba un rato con él los números comenzaron a bailarle frente a los ojos, obligándola a sujetarse el puente de la nariz con dos dedos para intentar mitigar esa desagradable sensación.




      —¿Se encuentra bien? —preguntó la azafata.




      —Sí, gracias. Solo un poco cansada —contestó con una sonrisa.




      Debido a su trabajo como directiva ejecutiva para la Cadena Hotelera y de Turismo Cox, Andy tenía que viajar muy a menudo. Su empresa tenía un contrato con aquella compañía aérea para realizar todos los vuelos de sus empleados, y aquella circunstancia le había permitido conocer durante los últimos dos años a un gran número de auxiliares de vuelo con las que solía coincidir.




      —¿Desea tomar algo?




      —No sé, ¿cuánto queda para aterrizar?




      —Unos veinte minutos.




      —Perfecto. Tomaré un zumo de piña, por favor —le pidió Andy. Había pasado casi todo el vuelo dormida, no había tomado nada y estaba sedienta.




      Bebió el zumo intentando relajarse, recordando los acontecimientos de los últimos días. Su viaje a Texas, el reencuentro con Natalie, su mejor amiga, y haberla acompañado al altar el día más importante de su vida. Aquellos dulces recuerdos hicieron que el último tramo del viaje pasase volando y, unos minutos después, estaban avisando del aterrizaje.




      Al salir del aeropuerto de La Guardia el aire cálido y húmedo la impregnó haciéndola sentir incómoda y sucia. Impaciente por llegar a casa, tomó el primer taxi que encontró frente a la puerta de salida.




      Estaba en Queens y tenía casi media hora de trayecto hasta llegar a Manhattan y otros quince más concretamente a la zona del Village, donde se había mudado hacía casi seis años durante la universidad. ¡Le encantaba vivir allí! Era Nueva York, pero sin el ajetreo frenético del centro de Manhattan. “Refugio de bohemios y escritores”, recordó que había leído en un papel del tablón de anuncios de la universidad, y estaba en lo cierto. Se trataba de un barrio hermoso y pintoresco, de edificios bajos, zonas ajardinadas, galerías de arte y cafés de música alternativa y en directo.




      Cuando se mudó lo hizo con otras dos compañeras, y una de ellas fue Natalie. Habían compartido piso mientras fueron estudiantes. Una vez terminada la carrera cada una tomó su camino, pero Andy no había querido marcharse. Se quedó en el piso, lo repintó y remodeló para quitarle aquel aspecto alocado de piso estudiantil y desde entonces se había convertido en su hogar. Hacía un año que Julia, su hermana pequeña, se había mudado con ella, pero como sus horarios eran muy distintos y Julia compaginaba sus estudios con su trabajo como canguro, coincidían muy poco en la casa. Así que ambas disponían de toda la intimidad que precisaban.




      —¿La dejo aquí? —le preguntó el taxista cuando hubieron llegado.




      —Sí, gracias.




      Pagó y mientras el taxista sacaba el equipaje del maletero, Andy se dio cuenta de que Pierce había puesto flores nuevas en los maceteros de su ventana. Estas, de un precioso blanco nacarado, contrastaban con la fachada de ladrillo rojo y rejas color chocolate del edificio. Daban un aspecto mucho más alegre y hogareño. Apuntó mentalmente que no debía olvidar alabarle el gusto a su casero. Tomó las maletas y subió la pequeña escalinata que llevaba a la puerta. Estaba buscando las llaves en el interior del bolso cuando la ventana que había junto a la puerta se abrió.




      —¡Andy, querida! Espera un segundo, que voy a ayudarte con el equipaje —le dijo Pierce.




      Pierce, además de ser uno de sus mejores amigos, era su casero. Andy lo adoraba, era entrañable y protector como una madre.




      —Trae, dame la maleta grande —le dijo este abriendo la puerta y agarrando el bulto que señalaba—. No me cansaré de decírtelo, querida, vas demasiado cargada; la ropa, la bolsa de aseo, la bolsa de mano y para colmo el ordenador y el maletín de trabajo —le recriminó mientras dejaban todo en el recibidor de Andy—. Al menos viajas con un juego de maletas divino. ¡Tienes un gusto exquisito! —continuó, acompañando aquel último comentario con grandes aspavientos de manos y un pícaro guiño de ojos.




      El juego de maletas había sido un regalo de Pierce y Paul, su pareja, para su último cumpleaños. Y si algo le gustaba a su casero-madre-amigo era recrearse en el enorme gusto que tenía para la moda.




      —Lo sé, lo sé. Me gusta viajar con clase, ya sabes —le dijo devolviéndole el guiño—. He tenido que utilizar todas mis maletas para poder dar envidia al resto del pasaje. Parecía una auténtica diva. Además, esta vez eran muchos días de viaje, necesitaba todas estas cosas. Así que deja de reñirme por ir tan cargada y dame un abrazo.




      —Sabes de sobra que lo digo por tu bien. Para ir de vacaciones no hace falta llevarse las cosas del trabajo —la rodeó con su brazo—. Vamos a dejar todo esto aquí, ven a tomarte un té y cuéntame esa boda texana tan maravillosa.




      —¿Estás solo?




      —Sí, Paul toca esta noche en el club.




      Paul era uno de los mejores músicos que Andy había escuchado jamás. Un virtuoso del saxo, con una intuición y sensibilidad increíbles, que se ganaba la vida tocando en clubes nocturnos. A menudo Pierce, Julia y ella iban a verlo tocar mientras tomaban algún cóctel sin alcohol.




      —Me quedo, pero solo un rato. Estoy agotada y mañana tengo un día movidito.




      —¿Tenemos nuevo jefe en la oficina? —le preguntó Pierce entrando en su casa.




      —Sí, finalmente el nieto del señor Cox tomará posesión de la empresa mañana.




      —Bueno, en las revistas lo describen como el soltero de oro de la ciudad, y no puedes negar que es… ¡verdaderamente atractivo! —comentó su amigo con picardía.




      —Pierce, también dicen que es un mujeriego empedernido y de sobra sabes que esa no es precisamente la característica que más valoro en un hombre. De cualquier manera, eso nada tiene que importarme a mí; a fin de cuentas, aunque es mi jefe nuestro trato va a ser mínimo.




      —¿Por qué lo dices?




      —Hasta ahora siempre ha sido así entre el señor Cox y yo. Me refiero al abuelo —aclaró Andy quitándose los tacones y sentándose en el sofá—. Solo nos veíamos a la hora de encargarme un proyecto y poco más, y nuestra relación era estupenda, así que no tiene por qué ser diferente con su nieto… Cambiando de tema, porque ya sé por dónde van tus tiros… ¿dónde está Brook?




      —¡Niña, eres una aburrida, no me dejas divertirme! Llevo todo el día solo en casa, contándole mis delirios al pobre de Brook, y cuando tengo la oportunidad de hablar con alguien que puede contestarme me aguas la fiesta —contestó Pierce con una mueca burlona—. Ven, está en el jardín trasero comiéndose mis rosales.




      Pierce abrió la puerta trasera y un precioso lasha de pelo corto entró corriendo hacia Andy.




      —¡Hola, Brook! ¿Me has echado de menos, precioso? ¿Te ha torturado mucho el malo de Pierce con sus historias? —preguntó al perro tomándolo en brazos y abrazándolo. De reojo vio como su amigo miraba hacia otro lado haciéndose el ofendido. Mientras, Brook le lamía la cara agradecido por la atención—. ¡Vaya! Parece que sí me has añorado… Yo a ti también, bonito —le dijo ella en respuesta.




      —¿Qué tal la boda de Nati? —le preguntó Pierce, interrumpiendo sus juegos con Brook.




      Andy dio un gran suspiro.




      —¡Estaba maravillosa, y tan feliz…!




      —Radiante, ¿como una novia debe estar el día de su boda?




      —Sí, la verdad es que sí. Intuyo que van a ser muy felices —contestó ella distraída. Recordó a su Natalie en el altar junto a Tucker, mirándose enamorados. Tenía que reconocer que en algún momento había tenido envidia de su amiga, feliz, casada y futura madre. Ella, sin embargo, a sus veintiocho años había renunciado a los hombres. Siempre la habían buscado para lo mismo, algo que ella no estaba dispuesta a dar si no iba unido al verdadero amor. ¿Y quién podía estar segura en aquellos tiempos de que los halagos y atenciones de un hombre no iban encaminados más allá que a conseguir meterla en su cama?




      —¿Te ocurre algo, cariño? —preguntó Pierce preocupado.




      —No, qué va. Solo estoy un poco cansada. Será mejor que nos vayamos a casa. Quiero darme un baño antes de acostarme —asintió, levantándose con Brook en brazos—. ¿Te parece bien que comamos mañana juntos y te lo cuente todo?




      —Me parece perfecto. Espero que hayas sacado muchísimas fotos. Si no, no tendré nada que criticar —bromeó.




      —¡Eres incorregible! Pero te quiero. Por cierto, las flores de la ventana son maravillosas. Muchas gracias —le dijo dándole un beso.




      —No lo son ni la mitad que tú. Descansa y hasta mañana, cariño.




      Andy entró en casa y fue directa a prepararse el baño. Abrió el grifo de agua caliente y luego un poco el del agua fría; el verano era realmente caluroso en Nueva York y no le apetecía escaldarse. Dejó el agua corriendo mientras deshacía las maletas y ponía de comer a Brook. Notaba el cuerpo dolorido por las horas de viaje y añadió al agua una bola de sales y aceite esencial de coco. El baño caliente sería la mejor ayuda para procurarse un sueño reparador. Comprobó que aún no se había llenado del todo la bañera y fue a su dormitorio a por ropa limpia.




      Momentos después estaba en el agua y a su lado, en la alfombrilla, Brook mirándola atento. Quizá se preguntase qué encontraría ella de divertido en aquel ritual.




      —¡Hola, pequeño! ¿Quieres jugar? —le preguntó enseñándole un pequeño pato de goma.




      Al instante su amigo se levantó y empezó a mover la cola contento. Andy le tiró el juguete y él salió disparado al pasillo para atraparlo. Le encantaban los perros. En casa siempre habían tenido, así que cuando terminó la universidad y se quedó en el apartamento ella sola decidió comprarse uno. En realidad prefería las razas grandes, los pequeños siempre le habían parecido muy histéricos, pero los lasha eran una raza especialmente tranquila y apropiada para un apartamento pequeño. El dueño de la tienda le contó que era un perro tibetano. Los monjes budistas los tenían en los conventos y se decía que proporcionaban tranquilidad. Cuando Andy escuchó aquello pensó que era justo lo que necesitaba y, después de verlo, se enamoró de él. Tenía un pelo precioso, que le cortaba una vez al año. Ahora lo llevaba un poco más largo, por lo que parecía el pompón de una animadora arrastrándose por el suelo de madera del apartamento.




      En ese momento regresó Brook con el pato. Estuvieron jugando un poco más y luego Andy terminó su baño tranquilamente. Al rato se sentía mucho mejor. Se puso unas braguitas tipo culotte blancas con una camiseta de tirantes. Se recogió la larga y rizada melena en una coleta y se fue a comprobar los mensajes del contestador. Solo tenía dos mensajes; el primero de su hermano Robert, cuatro años mayor que ella, para ver cómo estaba. Y el segundo de su madre diciéndole que la esperaba el domingo para comer y recordándole que llamara a su hermana. Julia tenía veintitrés años y hacía uno que se había mudado desde New Jersey, donde vivía su madre, hasta su apartamento en el Village, junto a la universidad. Pero hacía tres semanas que se había ido a hacer un curso becado de verano a París para perfeccionar su francés.




      Julia, Robert y ella eran muy parecidos. Fuertes e independientes, pero a la vez con un gran sentido de la familia. Suponía que era debido a que solo se habían tenido los unos a los otros desde hacía dieciocho años, cuando su padre murió dejando a su madre con la responsabilidad y la carga de criar a sus tres hijos.




      No le gustaron los recuerdos, por lo que decidió distraerse y no dejar para el día siguiente las llamadas a sus hermanos. Pero se encontró con el contestador en ambos casos. Julia seguro que se había quedado sin batería, solía pasarle. Y Robert estaría trabajando. Era detective de homicidios y sus turnos hacían imposible saber cuándo contactar con él. Les dejó sendos mensajes grabados, informándolos de su llegada y de que los volvería a llamar al día siguiente. Después, agotada, se fue a la cama.




      Deslizarse entre las sábanas fue la sensación más reconfortante de las últimas semanas. Le gustaba viajar, le encantaba, era lo que había soñado hacer desde niña, pero el hecho de hacerlo tan frecuentemente le hacía valorar el hogar de manera diferente. Pasaba de ser una casa a convertirse en un refugio.




      Al acostarse escuchó la música que provenía del local más cercano, al otro lado de la calle. Se trataba de un saxo. Seguramente sería Paul el que tocaba. Dejó la ventana entreabierta para disfrutar del aire fresco de la noche y la música, con aquella sensual melodía, se durmió.




       




      —¡Son las siete de la mañana! ¡Buenos días, Nueva York…! —oyó Andy que decía el radio-despertador de su mesilla de noche.




      Había tenido un sueño dulce y profundo. No recordaba con exactitud qué era lo que había soñado pero estaba lleno de sensualidad y romanticismo, algo bastante extraño. Decidió levantarse. Fue directa al baño, se aseó y se vistió con uno de sus serios trajes de trabajo, aunque como estaban a principios de agosto se tomaba una pequeña licencia en el color, sustituyendo los tonos oscuros por colores más claros. Para aquel día se decantó por uno en crudo que resaltaba con el aceitunado color de su piel. Se recogió la melena en un moño apretado y se pintó los labios con algo de brillo. No necesitó rubor, pues los días bajo el caluroso sol texano ya le habían teñido las mejillas. Unos tacones en beige, a juego con su maletín, completaron el conjunto.




      —¡Hola, Brook! ¿Quieres tu desayuno? —preguntó al perro mientras se dirigía a la cocina, con él pisándole los talones.




      Ambos desayunaron escuchando la radio, tras lo cual Andy agarró el maletín y se marchó. Algo más tarde sería Pierce el que sacase a pasear a Brook. Le encantaba hacerlo y a ella le ahorraba mucho tiempo.




      Andy tomó el metro. Otra de las ventajas de vivir allí era que no residía demasiado alejada del trabajo, pero aun así tardaba unos treinta minutos entre los recorridos en metro y los dos tramos a pie hasta el distrito financiero, donde se encontraba el enorme rascacielos propiedad de los Cox.




      —¡Buenos días, Andy! —la saludó la recepcionista de la empresa al entrar.




      —¡Buenos días, Sally! —contestó ella con una sonrisa al pasar por su lado.




      Sally no acostumbraba a dar demasiadas confianzas a la gente, pero ellas habían comenzado una bonita amistad hacía un año y medio, cuando se quedaron encerradas en el ascensor durante cinco horas.




      —¿Qué tal el viaje?




      —¡Muy bien! ¡Me encanta Texas! Y la boda fue preciosa. ¿Habéis tenido mucho jaleo por aquí?




      —No mucho, pero hoy promete ser movidito.




      —Cruzaremos los dedos, nos vemos luego —y se despidió con la mano.




      Tomó el ascensor para subir al piso treinta y dos, donde se encontraba su despacho.




      —¡Hola, Carla! —saludó a su secretaria con una sonrisa y dejó un paquetito sobre su mesa—. ¿Me has echado mucho de menos? —le preguntó mientras la observaba nerviosa abrir el paquete.




      Carla era su secretaria desde que la ascendieron hacía dos años y, desde entonces, siempre le llevaba un recuerdo de todos los sitios a los que viajaba. Andy se maravillaba de la cara de niña que ponía al abrir los paquetes. Su secretaria era como la pequeña Campanilla de Peter Pan: menuda, con muy buen cuerpo y el cabello corto en un castaño oscuro enmarcando un rostro pequeño y perfecto presidido por unos enormes ojos azules que parecían interrogar continuamente. Era dulce, alegre, pizpireta y muy eficiente. De cualquier otra manera no habría seguido trabajando con ella, que era tachada de muy exigente y rígida con el trabajo.




      —Te he echado muchísimo de menos, Andy. Sobre todo a tus dotes con la cerrajería. El último cajón de tu archivador se ha vuelto a atascar y no puedo sacar nada de él. Estaba esperando impaciente que volvieses para abrirlo.




      —¡Qué gratificante es volver al trabajo para que te valoren de esta manera! —contestó teatralmente.




      —No te burles. Eres la única que sabe hacerlo. Los de mantenimiento querían reventar el cajón y tengo testigos de que llevo intentándolo días —le dijo siguiéndola hacia su despacho.




      Andy abrió la puerta y dejó el maletín sobre el escritorio.




      —¿Y esas flores? —preguntó señalando el ramo de rosas que había sobre la mesa.




      —Son de Kevin. Parece que no desiste en salir a cenar contigo —contestó Carla con pesar.




      Andy hacía tiempo que había advertido que Carla se sentía atraída por el hermano del nuevo jefe y contestó:




      —No te preocupes, Carla, no tengo el menor interés en Kevin, te lo aseguro. Además, si su interés fuese sincero, cosa que dudo, se habría enterado de que no son precisamente las flores que más me gustan.




      De reojo vio a su secretaria ponerse colorada.




      —Será mejor que saques de aquí ese ramo. Quedarán mucho mejor decorando la recepción de la planta. ¿Cómo es que hace tanto calor aquí? ¿No está puesto el aire acondicionado? —se abanicó con ganas mientras revisaba el contenido del correo, ordenadamente clasificado sobre el escritorio.




      —Lo están reparando.




      —Bueno, tal y como me acaba de decir Sally, ¡este promete ser un día muy largo! —dijo quitándose la chaqueta y quedándose con la fina blusa sin mangas en color blanco que se había puesto bajo el traje—. Bien, abramos ese maldito cajón y pongámonos a trabajar. ¿Tienes alguna horquilla? —preguntó a Carla mientras se arrodillaba sobre la moqueta del despacho.




      —No, lo siento. Desde que me corté el pelo ya no me sirven para nada —le contestó mostrándole su cortísima cabellera.




      —Entonces también yo pondré las herramientas.




      Andy se quitó unas horquillas del pelo dejando que le cayera la larga melena hasta el final de la espalda. Resopló al agacharse para acceder mejor al cajón.




      La puerta del despacho se abrió en ese momento.




      —¡Señorita Brooks! —escuchó que la llamaba una bonita voz masculina. Al girarse vio la cara de su secretaria blanca como el papel y al mirar a la puerta entendió el porqué de su reacción.




      —¡Señor Cox! —dijo Andy avergonzada de que la encontrase en aquella situación. En ese momento la escrutaba con la mirada de arriba abajo, y aquello no le gustó. Hubiera preferido que la mirara con censura, pero lo hacía de otra forma; deseo y curiosidad. Sabía que provocaba ese tipo de reacción en los hombres, pero no se sentía cómoda con ello.




      —No esperaba encontrarla de esta… manera —dijo él con expresión seria.




      —No lo hubiera hecho si hubiese llamado antes a la puerta —respondió ella con el mismo tono recriminatorio mientras se fijaba por primera vez en él y pensaba que los halagos que Pierce le había dedicado el día anterior eran insuficientes; aquel hombre resultaba abrumadoramente sexy. Debía de medir al menos un metro noventa. El despacho, que no llamaba la atención por su amplio tamaño, se le antojó excesivamente pequeño para los dos. El señor Cox parecía llenarlo todo con su presencia.




      —Señorita… —dijo él dirigiéndose a su secretaria, esperando que le dijese su nombre.




      —Carla, señor. Me llamo Carla.




      —Carla —repitió él —, será mejor que nos deje solos.




      —Sí, señor —contestó ella como un marine obediente y salió apresuradamente del despacho.




      —Cierre la puerta —agregó antes de que saliese.




      Pero ¿quién diablos se pensaba aquel hombre que era? Además del dueño de la empresa, claro, pensó Andy, un papel que según parecía tenía totalmente asumido. No le iba a costar nada adaptarse al cargo. Era todo poder y dominio, como un señor feudal tomando posesión de su reino.




      —¿Qué desea? —le preguntó ella de mala gana mientras se recogía el pelo nuevamente en un moño. Lo miró a los ojos y comprobó que él volvía a mirarla de aquella manera, en esa ocasión fijándose en su pecho, que se elevaba con aquel movimiento.




      A la mente de Andy acudió el antiquísimo derecho de pernada. Sintió cómo se excitaba y la recorría un turbador calor en el vientre, algo primitivo, animal… ¿Qué le estaba ocurriendo? Se avergonzó de sus propios pensamientos. No quería sentirse de esa manera, y menos con su jefe. El calor llegó hasta sus mejillas, tiñéndolas de un incómodo rubor.




      —¿Señor Cox? —volvió a llamarlo.




      —Sí. Como dije antes, no esperaba encontrarla así.




      ¿Pensaba seguir con aquello? ¿En serio? Bien, si eso era lo que quería, seguirían.




      —Y como le he contestado antes, no lo habría hecho de haber llamado a la puerta. De cualquier manera, imagino que habrá venido hasta aquí para algo más que para ver cómo consigo abrir los cajones de mi archivador.




      Dan se sorprendió. Era la segunda vez que lo hacía en dos minutos. Nadie se atrevía a replicar sus comentarios.




      —Mire, señorita Brooks, no acostumbro a entrar en los despachos sin llamar, aunque estos estén en mi edificio. La puerta estaba abierta. Pero en fin, a lo que venía en realidad era a conocerla y ponerla al corriente de los nuevos proyectos de la empresa, para lo cual supongo que necesitaremos algo más de tiempo. Así que la espero en mi despacho en veinte minutos.




      Después de aquello se marchó dejándola totalmente confundida.




      Andy se sentó tras el escritorio en cuanto él salió por la puerta. Ese hombre era el más… exasperante con el que se había cruzado en toda su vida; dominante, arrogante y… ¿excitante?, le dijo una vocecita interior.




      ¡Dios! Era cierto. Se había excitado nada más verlo y lo peor era que no sabía por qué. Odiaba que los hombres la mirasen con lujuria y eso era precisamente lo que había hecho él. Era guapo, había que reconocer que lo era, mucho más de lo que había podido apreciar las ocasiones en que lo había visto en televisión o en la prensa. No parecía para nada un alto ejecutivo. Tenía un aspecto peligroso y aventurero, incluso con aquel traje gris claro. Llevaba el pelo demasiado largo, rubio, con algunas mechas algo más claras delante, como si hubiera pasado muchas horas bajo el sol. Sus ojos eran del verde más intenso que Andy había visto en su vida. Y una mandíbula angulosa y fuerte enmarcaba su rostro, tremendamente atractivo.




      —¿Te encuentras bien? —le preguntó Carla asomándose por la puerta y sacándola de su ensimismamiento.




      Andy estaba a punto de decirle que no, que había perdido el juicio, pero finalmente se contuvo.




      —Sí, no te preocupes. ¿Me haces el favor de fotocopiarme este informe? Es el nuevo proyecto y solo tengo una copia.




      —Sí, claro. ¿Quieres alguna cosa más?




      —No, gracias. Tengo que ir al despacho del señor Cox con el informe.




      —Voy corriendo a prepararlo. Enseguida vuelvo.




      Cuando Carla se fue, Andy se echó las manos a la cabeza. Había sido solo una reacción. La sorpresa, se dijo. Ese hombre no podía excitarla; irritarla sí, pero excitarla no, decidió. Tomó aire, se levantó de la silla, se puso la chaqueta y se retocó el pelo mientras salía del despacho.


    


  




  

    

      Capítulo 2




       




      ¿De dónde había salido aquella diosa?, se preguntó Daniel cuando estuvo a solas en su despacho. Al decidir acercarse al suyo para conocerla y ponerla al tanto de la nueva línea que quería dar a la empresa no esperaba encontrarse con semejante belleza.
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